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			Del camino sabemos el punto de partida

			y confiamos que nos llevará a término.

			También nos fiamos de las posadas

			que nos ofrecerá a lo largo del recorrido.

			Esperamos encontrar señales.

			En ellas están recogidos el conocimiento y la destreza

			de los que nos preceden…

			Nos dan seguridad el camino y sus señales,

			pero también sentimos el impulso de abandonarlo

			y arriesgar nuestra propia aventura.

			Cada cual es camino de sí mismo.

			Recorriéndolo,

			nos recorremos

			a nosotros mismos.




										Javier Melloni (2013)







		

		
			Introducción



















			Siempre me ha apasionado el triángulo formado por la comunidad, la persona o individuo, la ordenación de la ciudad, el urbanismo y el transporte y la movilidad. Es un triángulo de relaciones que tiene amebas en sus bordes, pues es evidente que no es lo mismo el individuo que la persona o el conjunto de personas que forman esa comunidad, ni tampoco los diversos servicios urbanos que el diseño de una plaza o un tejido residencial, y lo mismo sucede con el transporte, el caminar, moverse o la red viaria: todo es movilidad.

			Tener la oportunidad de poder reflexionar sobre las interrelaciones entre estos tres grupos de conceptos, que estructuran y condicionan el desarrollo de los proyectos vitales de la mayoría de los humanos, es un privilegio. Que se editen mis opiniones y que quizás lleguen a servirle a alguien para introducir cambios en sus hábitos de movilidad, que redunden en una mejor calidad de vida, es un honor y una gran responsabilidad.

			Es por ello que deberé ser especialmente cauto y prudente en mis expresiones, y evitar la contundencia y la unidireccionalidad; en urbanismo y movilidad, pocas cosas se suceden siempre de la misma manera, pocas situaciones pueden tratarse desde una única perspectiva. Por tanto, debe haber margen para la alternativa, para la opinión contraria, que enriquece la propia y mutuamente ambas se mejoran.

			Es así como desearía que este texto fuera leído y analizado, desde un espíritu crítico, que aportase discrepancia e hiciera aflorar las contradicciones que seguramente tiene en su seno.

			Quisiera también haber sabido escribirlo desde la perspectiva de la cotidianeidad, de la naturalidad del comportamiento de mis conciudadanos, de aquellas maneras de hacer que conozco (no sé tratar lo que desconozco): teniendo muy presente la componente subjetiva, circunstancial, aleatoria a veces, de nuestras actitudes y actuaciones. No siempre sabemos por qué lo hacemos, pero sabemos que tenemos derecho a hacerlo, que tenemos derecho a nuestro libre albedrío.

			El hombre es un ser “especial”, capaz de mantener ese libre albedrío incluso cuando se relaciona en el medio urbano con otros individuos, incluso cuando se organiza para desplazarse “ordenadamente”.

			Me sabría muy mal que este texto llegara a sugerirle a alguien que la necesaria planificación, el encaje de los proyectos de movilidad, personal, familiar y colectiva, que se postulan para lograr una mayor eficiencia y optimizar los esfuerzos y energías de todos, pudieran llegar a ser en realidad instrumentos que limiten nuestra libertad individual.

			Porque para mí es exactamente lo opuesto; un cierto orden nos permite explotar nuestras potencialidades, nos hace libres para movernos, nos aporta capacidad de relación, de captar conocimiento y de divulgar nuestros proyectos personales. Libertad, en definitiva.

			Desde niños hemos de ser capaces de construir, en paralelo a nuestra personalidad, el patrón de movilidad al que queremos asimilarnos, teniendo presente que va a condicionarnos, que va a estar condicionado por nuestro entorno, al que también vamos a condicionar nosotros, y que va ser evolutivo, impermanente, como son y van a ser nuestras vidas.

			Los porqués de este texto

			Muchos profesionales de los ámbitos del urbanismo, la arquitectura o la ingeniería hemos sido formados con un perfil más propio de los aspectos tecnológicos, constructivos y de diseño material que de las aproximaciones funcionales, organizativas o de gestión, y mucho menos aún preo­­cupados por los impactos subjetivos, emocionales e individuales que los proyectos y decisiones que tomamos crean en la actividad cotidiana de nuestros conciudadanos (incluso sobre la nuestra).

			Estamos tan ocupados resolviendo problemas cuantitativos (los fáciles), que a menudo olvidamos prestar atención a los cualitativos (aquellos de más compleja métrica) y que requieren de una aproximación mucho más individual, personal y humanística.

			Este libro es una oportunidad para reflexionar desde la vertiente del ciudadano, del usuario, del “afectado”. Para acercarse a los diferentes temas con ojos más holísticos. Es bueno que conozcamos y tengamos en cuenta algunos porqués tecnológicos, financieros, logísticos, pero también es muy conveniente entender los porqués antropológicos, sociológicos o psicológicos.

			Es por ello un intento de explicar al ciudadano la importancia de las interrelaciones que se producen entre la planificación urbanística, la ordenación del espacio público y la movilidad, y de cómo todos estos aspectos de la gestión pública influyen en el éxito de sus proyectos vitales. Nos movemos para pasar o estar en un medio, a menudo urbano, donde realizamos diversas actividades. La ordenación de este espacio físico, el urbanismo, su forma y volumen, la arquitectura, o las funciones que en él desarrollamos, la gestión urbana, son esenciales en el proceso de configuración de un patrón de movilidad, particular y/o comunitario.

			Paralelamente, el texto puede servir para interrogar­­nos sobre cómo, de alguna manera, somos nosotros mismos quienes, al organizar nuestras actividades, estamos creando este patrón, cómo influimos en el modelo de movilidad de nuestra familia y nuestro entorno y cómo acabamos contribuyendo a configurar el modelo global de movilidad del ámbito social y geopolítico en el que estamos integrados.

			La movilidad no es solo el producto de una oferta de modos de transporte y desplazamiento cruzada con un abanico de actividades. La movilidad finalmente es el complejo conjunto de deseos y necesidades que nos impele a relacionarnos con el resto del mundo.

			De cómo aprendemos a positivar y organizar esta relación y de cómo la sociedad nos proporciona los instrumentos adecuados para ello depende en gran medida el éxito de nuestro proyecto vital; el sentido del uso que le damos a nuestro tiempo en nuestro espacio.

			De las relaciones espacio-tiempo y de los mecanismos que podemos utilizar para hacer más enriquecedor, racional y eficiente su aprovechamiento, en beneficio propio y de la comunidad, es de lo que vamos a intentar tratar en las páginas que siguen.

			Cómo se estructura y cómo puede leerse

			Este libro no pretende ser un texto académico, repleto de citas bibliográficas y referencias a otros autores reco­­nocidos por la comunidad científica. Tampoco una compilación de fórmulas y modelos que puedan resolver técnicamente los problemas de congestión de la red viaria o los desequilibrios del sistema de transporte colectivo de un área metropolitana. Ni un recetario de so­­luciones contrastadas para la organización de la gestión urbana de manera que se minimicen los desplazamientos. Pero algo va a tener de algunos de estos conceptos, y de muchos más.

			En consecuencia, puede llegar a ser un texto de una cierta complejidad y dispersión. Hemos de luchar, escritor, editor y lector, para intentar que la dispersión no nos venza y que aparezca solo en su justa medida; la suficiente para hacer amena su lectura por una diversidad de potenciales tipologías de personas que puedan estar interesados en ella.

			Es por este motivo que se ha concebido con dos niveles de aproximación, uno quizás más técnico y teórico, y otro, el más importante, más conceptual y cotidiano.

			Existen unos apartados en los que se intenta difundir determinados conceptos e ideas ligados a la planificación y gestión de la movilidad, del urbanismo, del transporte público o del uso del espacio público, pero se espera que sin llegar a niveles de especialización profesional que hagan “pesadas” estas explicaciones. Se pretende que cual­­quier persona, sin una formación especial, pueda hacerlos suyos, asimilarlos, para que le sirvan de ayuda después en la selección/elaboración de su particular patrón de mo­­vilidad.

			En la mayoría de capítulos se incluyen también unos apartados que aspiran a reproducir situaciones habituales, diálogos o escenas, ficticias e imaginadas, en las que la movilidad, el debate sobre el modelo de movilidad, repercute en la toma de decisiones de carácter más amplio: aquellas de las cuales sí somos conscientes de que afectan a nuestros proyectos vitales. Se busca explicar así cómo, a un nivel mayor o menor de consciencia, a menudo introducimos el tema “movilidad” en nuestras conversaciones, discusiones y procesos de toma de decisiones. El objetivo es estimular en cada uno de nosotros, de una manera mucho más aparente e intensa, la percepción de la complejidad de los efectos que la movilidad genera sobre nuestro quehacer cotidiano. Se trata de pequeños “cuentos” que ayudan a enfocar la comprensión del temario que los acompaña y en el que se integran.

			De esta manera el texto puede leerse en diversas direcciones, también en su propia dimensión espacio-tiempo. Espacios cortos para una reflexión puntual sobre un concepto concreto, sugerencia o ayuda para una toma de decisiones, o también una lectura más continuada, siempre bajo una perspectiva divulgativa. Cada lector, en cada momento, decidirá cómo le conviene utilizar esta herramienta.

			Es un libro que ¡ojalá! al cabo del tiempo acabe arrugado, lleno de anotaciones, con hojas manuscritas entre sus páginas, o con alguna de ellas arrancada por efecto de un determinado impulso. Querrá decir que ha sido útil, vivo, que habrá aportado algo a alguien. 

			En su parte final, el texto tiene un apartado destinado a reflexiones personales en las que no he podido dejar de expresar mis preferencias acerca de aquello que considero las bases de “mi” modelo eficiente de movilidad, en “mis” circunstancias vitales actuales, porque la movilidad evoluciona, como evolucionamos nosotros y evoluciona la ciudad y la sociedad.

			Por favor, si se leen, que sea bajo este prisma.

			No se trata de asumir sin más los criterios que deben inspirar un modelo de movilidad. Cada uno de nosotros debe construir y hacer evolucionar el suyo y nadie tiene derecho a forzar los de los demás, más allá de unas reglas básicas que aseguren una cierta convivencia “pacífica”.





			Capítulo 1

			La importancia de los desplazamientos en nuestros proyectos vitales



















			Los efectos de una movilidad ineficiente

			En España, el promedio de tiempo diario dedicado a desplazarse consumido por cada uno de nosotros supera las dos horas. ¡Cada día laborable! (La movilidad en día festivo es bastante más imprevisible e inestimable y en parte puede llegar a constituir una componente de la propia actividad lúdica de este tipo de fechas).

			Dos horas durante las que no dormimos (o dormimos mal), no trabajamos (o quizás no en las debidas condiciones), no comemos (o pocas veces de manera sana y natural), no nos relacionamos (¿o quizás sí?)… Dos horas que pocos sabemos aprovechar.

			Por otra parte, no se trata solo del uso (¿mal uso?) que hacemos de este preciado, irrecuperable e irrepetible tiempo, sino de la manera en que nos desplazamos y so­­bre todo en que llegamos. Y lo que es peor, para muchos existe un sentido fatalista de sus vidas al que consideran responsable de que “deban” sufrir este impacto de una mo­­vilidad “ineficiente” (¡no hay otro remedio!).

			¿Qué es una movilidad ineficiente? Cada uno de nosotros va a acabar dando una respuesta matizadamente personal a esta cuestión, pero quizás pudiéramos consensuar que ineficiente puede asociarse a la pérdida de un tiempo que podríamos destinar a otras actividades más enriquecedoras y también a las propias condiciones en que debemos realizar ese desplazamiento, que nos pueden hacer sentir desazonados, inseguros o agobiados, o a cómo llegamos a nuestro destino: cansados, estresados, malhumorados, sudados… Concluyamos pues que una movilidad ineficiente es la que nos hace “perder” tiempo y nos obliga a trasladarnos en “condiciones inadecuadas”.

			Desgraciadamente, para una parte de la sociedad ese sentido fatalista que nos obliga a aceptarla es parcialmente cierto, pero incluso aquellos más condicionados por las circunstancias —los que no disponen de alternativa modal, los que están sujetos a franjas horarias muy concretas, en entornos de alta congestión, los que sufren disfunciones físicas, los que soportan situaciones de dependencia o los que padecen altas limitaciones económicas— siempre pueden llegar a introducir en sus vidas cambios o al menos pequeños ajustes que les permitan mejorar, en mayor o me­­nor intensidad, su patrón de movilidad y reducir o apro­­vechar mejor sus tiempos de desplazamiento.

			Esta es una de las ideas clave de este texto: todos tenemos capacidad para introducir cambios en nuestra movilidad y hacerla así o más positiva o menos negativa. Y del modelo de movilidad que tengamos va a depender también nuestro proyecto vital. La movilidad, de forma consciente o inconsciente, condiciona enormemente cada proyecto de desarrollo personal.

			Podemos decidir madrugar para llegar antes a la estación y tomar aquel tren que sabemos que aún dispondrá de asientos libres, aunque debamos adelantar la hora de ir al gimnasio, porque en la oficina aún no habrá nadie cuando lleguemos. Podemos poner al día nuestra biblioteca y leer, leer y leer mientras nos desplazamos en transporte público o compartimos coche con amigos y conocidos (cuando se realiza cotidianamente un desplazamiento en coche compartido ¡no es obligatorio dar conversación al conductor!). Llevar al cole a los peques no es una obligación, es una oportunidad y el privilegio de compartir un tiempo único con nuestros hijos (especialmente si somos capaces de organizar el desplazamiento como algo instructivo, atractivo o divertido). Conducir exige mucha atención (y crea tensión); no pretendamos llegar en condiciones saludables y eficientes tras un desplazamiento en vehículo propio sin haber dedicado al final del trayecto un tiempo a la “descompresión” (el desayuno cerca del trabajo, un pequeño paseo por el parque o unos minutos de relajación y meditación antes de entrar, la última canción “escuchada” no oída...); si sabemos que vamos a estresarnos, debemos preparar la relajación posterior. Para algunos, haber tenido un accidente esquiando y andar escayolado no debería ser la excusa que fomente el absentismo laboral, quizás es una oportunidad; para muchos más, cada día es “así”, y consiguen estudiar, trabajar, salir de compras y divertirse; hay que aprender a manejarse con las limitaciones, porque siempre acaban apareciendo (y a saber pedir ayuda cuando lo necesitamos realmente).

			Solo nosotros tenemos la capacidad de reorganizar nuestra vida para, al menos, conseguir reducir los efectos negativos de una movilidad no siempre deseada ni totalmente controlable.

			Si convivimos en un entorno familiar (o si tenemos seres queridos o simplemente amistades) esta movilidad que generamos también los afecta. Nuestros desplazamientos (o no desplazamientos), los medios que usamos (o no usamos) condicionan también su movilidad. A veces de manera muy evidente (“si no llevo yo los niños al cole, los va a tener que llevar él/ella”), otras mucho más sutil (“abuela, la niña lleva levantándose a las siete toda la semana…”, “yo prefiero ir en moto”, “¡pero si somos cuatro!”). 

			Muchos aspectos dependen directamente de los condicionantes que crea este complejo mundo en el que nos encontramos, pero tenemos el derecho (y el deber) de intentar mejorar hábitos, obligaciones y conductas para que el resultado de nuestro deambular sea lo más eficiente posible, para nosotros mismos y para los que nos rodean o se nos acercan. ¡Nos va mucho en ello!

			La planificación y el diseño urbano 		en clave de movilidad

			La organización de la movilidad no depende exclusivamente de cada uno de los individuos que componen una comunidad. Se trata de procesos de una extraordinaria complejidad, en la que intervienen factores directos e indirectos muy diversos, que en parte son la razón de este libro.

			Por descontado que la “visión” del espacio urbano, de la distribución de los usos y funciones por el continuo territorial, crea un determinado modelo territorial de movilidad al que han de adaptarse las personas en el desarrollo de sus actividades. Es por ello que arquitectos, ingenieros, urbanistas, geógrafos, ambientólogos y otros profesionales tienen tanta responsabilidad en la planificación y el diseño, en definitiva, en la forma de ordenación del espacio físico sobre el que vamos a interactuar y por el que nos vamos a desplazar.
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